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rano: un padre labraba la tierra de este modo: él igno­
raba lo que son letras: el abonaba las tierras cual yo lo 
hago: yo no puedo separarme de lo que él hizo. 

—¿Tal vtz tu padre era un Arúsjjice de ios antiguos 
tiempos?—le preguntareis acaso. 

Y bien: el deíoye vucslios amistosos consejos por que,, 
nada ama tanto como t i lecucrdo de las costumbres de'; 

sus mayores. 

La agricultura, hoy dia tan adelantada en otras po_ 
hlacioues, es prtsa fen Olot de un fatal marasmodelque 
en vano intentan despertarla. 

Pasemos, hechas estas observaciones, al primordial 
objeto que nos propusimos al trazar estas líneas, puesto 
que nuestra pluma se ha estendido en consideraciones 
sujeridas tan solo por nuestro afán de inculcar en los 

niinos el deseo lejítimo de aspirar á una solida ins­
trucción. 

Comunmente la ilustración, dicen los sabios, nos 
nduce á la virtud. 

Y s in embsrgo: nosotros sabemos que, tal vez efecto 
d el estado csíeptional en que se ha hallado Olot du­
ra nte í lgun tiempo, ha impedido el qué pudiera r iva­
lizar en i]ustr;iíion ton otros pueblos acaso menos 
dignos.' 

Y no obstante: si eljí;r''mcn es hijo de la ignorancia; 
si el saber es padre lejitimo de la virlud; si la ilustra­
ción endulza las costumbres, regenera al hombre y ' 
vierte en su alma un bálsamo bienheí.hor,¿ como com­
prender el riente aspecto que en su parte moral presen_ 
ta esta vil la, haciendo de eJla un célico Edén? 

¿Oís hablar de asesinatos? ¿de mujeres adulteras? ¿de 
robos infames.—Ko y mil veces no. 

Y á pesar de todo: he dicho, y lo repito ahora; la 
ilustración de Olot no puede medirse con la de otras 
poblaciones. 

Ko acudamos á las grandes capitales, puesto que con 
razón se diria que no se hallan en nuestro caso toda vez 
que el lujo, el afán inmodijcrado de placeres, la desmo­
ralización de costumbres contribuye poderosamente a 
eüó; pero busquemos en otras poblaciones esta notable 
difereucia, las cuales cuentan uua criminalidad mucho 
mayor, comparativamente hablando. 

Los datos quo en corroboración presento pueden ser 
útiles al curioso investigador. 

CAT.^LU.VA.' 

PROVlNCIi DE CEBONA. 
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PÍSTIDOS JUDICIALES. 

F i g u e r a s . . . . . . . . 
Gerona. 
La Bisbal . . . . . . 
Olot. . . . . . • 
Ribas . . . . . . . . . 

13.900. 
S.O76. 

8,58o. 

5 167. 

5 i .583 
36.-^91. 
40 359, 
33.5oo. 
24.478-

n^-

^B^íjl 

Santa Coloma de 
Farnés. . . . . . . . . 6.: gá. 28.686. 

47-65o. 21.4.797. 

La provincia de Gerona ocupa el penúlt imo lugar en 
la escala de criminalidad de las i^'&el RfeinÓ: siendo 
la razón de los acusados con la población de i . á 991 . 
de los acusados hombres con las mujeres de 7. á i; de 
los solteros con los casados de 3. á 4; y de los qne sa­
ben leer y escribir con los que no saben de 11. á 3o. 
El partido de Gerona cuenta el máximum de los acusa­
dos y Olot el minimum no solo de la provincia, si que 
de España. 1 i Í 

¿Que razones ecsisten para tan notable diferencia 
con respecto á otros puntos? ¿La ilustración acaso? 
Hemos dicho que no. 

Los olotenses son amantes del trabajo: tended la vis­
ta desde 1 el mas rico taller á la mas pobre tíohardillat 
paraos un momento y veréis á esos hombi^es tan con­
tentos como el mas rico banquero. El trabajo es ene­
migo del vicio. 

Las costumbres de los olotenses son tan puras como 
el aura.—Las costumbres puras son imájen de la 
virtud. 

Los olotenses aman el premio tanto como teme'n el 
castigo que el Eterno reserva á sus hijos: el que falta á 
la justicia falta á su Dios: el que contja Dios peca, pe ­
ca contra la h.umanidad.—La relijiou es el único ant í­
doto del ciimen. 

TEODOKO DE MENA. 

LOS DOS PRIMOS. 

{Continuación.) 

El padre de Armando desde la muerte de su 
cuiiada mantenía correspondencia continua con 
M. Dumesnil, y annque en ella semanisfestaba los 
sentimientos más vivos de simpatía y cariño,' no 
estaba desprovista de interés. M. Dumesnil sabia 
perfectamente que la casa Brevannes y compafiia fi­
guraban con honor éntrelas primeras casas de banco 
de Paris, y esta por su parte no ignoraba que M. 
Dumesnil, aun vendiendo al mas ínfimo precio 
sus productos coloniales, podia realizar un capital 
de dos millones. El colono no tenia mas hija que 
Lucia; Armando era hijo único del banquero: los 
dos padres; salvo el examen de las cualidades mo- ' 
rales de los jóvenes, habían concebido al mismo 
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